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Luis Apostúa es quizá el decano de los comentaris
tas polfllcos espailoles, desde su tribuna en el diario Y A. 
Las connotaciones conservadoras y episcopales -s de
cir, vaticanistas- de este órgano de prensa no necesi
tan ser subrayadas, como heredero del viejo EL DEBA
TE y todo lo que éste significó. Luis Aposlúa se autoca
llflca hombre de derechas, y quizá habría que aplicarle 
el término con el que él mismo define a Silva Muño'z, 
tan ligado a la •santa casa» a través del cardenal He
rrera Orla: derecha •evolutiva~. A su Importancia obvia 
como portavoz político del pe1iódlco cabecera de la Edi
torial Católica -sede de los •tácitos•, como antes lo 
fuera de los polltlcos naclonal-catolicos representados 
por Ibáñez Martín y Martín Artajo, y aún antes de los 
ptllítl o de la CF.DA, salidos todos de la Asoclac.lón Ca 
tnlka de Prnpa(landl5las-, Lul Aposlúa une su expe
rlt·ncht en pue. lo~ dlrecthos de perlodlcos de la cadena, 
cunlll 110\ de Badajnz y ahora Y A. Su acento descubre 
al t•,tn.•mcnu del sur, ~·a andaluz casi. Tras superar los 
•·l¡¡uw. u controle~ a la entrada del perlüdlco, y provls
tu d .. una aparalusa tarjeta dt' identificación, que hubo 
que •·ar>jt'ar pnr d carne! de identidad, comienzan las 
pn·guntas. h!i dlfn:il ' a la vez fácil, entrevistar a un pro
fe lonal dt' prenStl . 

LA I J.l'STRACIÓN REGIO:O.:AL.

¿ Qué ,u:onlccimienlos destacaría en 
cm· mio tan pródigo en ellos? 

LUIS APOSTÚA.-Parece que tO· 
c.los ucnen una idea fija sobre la im
portancia de la enfermedad de Fran
co como punto de inflexión políti
co: yo pienso que significó meno> 
c.le lo que la gente se cree. Las ra
zont:s petra mantener esta opinión es 
4ue en ningún momento Franco 
dejó de tener el verdadero poder. 
En esas circunstancias, el que el 
Príncipe pasnra a primer plano ha
bría sido simplemente una t ransfe
rencia de funciones ceremoniales. 

L. I. R.-¿ Por qué? 

L. A.-Franco nunca dejó la J e· 
fatura 1 aciana] de l Movi mien to, 
como lo demuestra ·el hecho del 
nombramiento de Utrerri y de P i tn 
como consejeros nacionales por de
signación clirecra en un período en 
4ue el P ríncipe ejercía como Jefe 
de l Eswclo. Además, me pa rece que 
só lo hubo un consejo de min istros 
que no presidiera Franco . Por tado 
eso, e tá ela to que su enfermedad 
no tuvo tallla importancia polí tic:~ 

corno se dij o. 

L. l. R.-Sin embargo, los tll'On 
teciwi<•ntos ban surgido a torren
tes .. . 

L. A .-Bien, pero esos aconteci
mientos hay que clasifica rlos. Los 
de primera importancia son los que 
se refieren a la Jefatura del E,rac.Io 
y de eso> práct icamente no ha habi
do. Los de segund:t im portancia son 
los que afectan a la política del go
btcrno, que son los que han sido 
;tbundantcs. Creo que el más grnvc 
"' el c.lel ahara, porque en él sólo 
'omos coprotagonistas, y hay qut· 
cumar también con lo que haga n 
,\1 ,trrucco>, Mauri tania, el tribunal 
de La H aya, la ONU, los mismos 
saharauís, etc. Y eso son factores 
que escapan por completo al control 
de Mad rid . 



L l. R.-¿ i t>>1 l': i11terior? 

L. A.-Ono ~r~\e pr blemJ no 
e> el del orden públiw, f>C'·'r d 
b ET,\ o del FR:\P Creo que d 
,c~und<.l problcmJ imponant • e> d 
J~ IJ~ j:o.'"'''·h:ionb polítit.h, port.tue 
es 1..nJ úper.Kión mu~ comphcad.1 
q e v 1 ÍrJ,J>Ó en 1969. RecMde
"'"- que en juho de 19o'l el Con 
seJ<' :'\;Koonal del .\lm·imoemo apruc
bJ por un;>nimod;ld el est;llUto J.: 
·"'Koaciones yuc propone olí· ~, en 
dKicmbre Jd mi>mo ;lñO los mos
mos consejeros ilprucban todo In 
n:mrr~trio. 

L. T. R.-¿Cuál es el obietivo de 
las asociaciones? 

L. A.-L! operacitín asoci¡¡tiva no 
tiene por objeto representar n las 
fucozas reales del país, sino a las fa
mili<IS o grupos políticos del movi
miento. 

L. l. R.-En su opin[ón, ¿wáles 
son las fuerzas políticas reales del 
pt~ís? 

L. A.-Para sintetizar, exactn· 
mente las mismas que en cualquier 
p>~Í~ de Europa, con todos los vie
jos adjetivos de socialismo, comunis-

L. 
las • 

t'r.tm rrs 
f /"'IS T<" ) 

1\ -U plante.•m•cnt,> ·" J· 
m·o cree> qu< de 11l•una mJner,l ,1 
ho ra cr hecho e mo Jc,Jrwll,, 1 -
¡:.11 dd lfll<Hio ((, del rucr<> J, "'' 
F sp.1ñok . mc,liant~ un.• le\ ,.,,ud.t 
en Cortes que crea~e un auh.:ntiú' 
dt"rec:hn ,uhit:tiH' p.tt.:t ttXin-. h." e~
pJñolcs f n c.1mh"'· 'e h.1 tom.¡J,, 
d ctminn cnnn~tno, que tue d.1rlc.:-

al Consejo Nacion,tl del Movimien
to la mt>ión de organizar las "'oci.t
riones. Por una lógica completa 
mente hum<lllil, los del Consejo Na
t ionJI del Movimtento hnn hecho 
.tsocincioncs P<lfa ellos, para sus dis
tintos grupos, pero no algo lo sufi
cientemente amplio como par:t que 
quepan .1hí todos los demás. 

L. T. R.-¿Tlln <'strecbo es el 
marco t¡ue grupos muy del régimen 
y de daechas de toda la v1da se hmt 
insla!ado extramuros ... ? 

L. A.-Creo que los <•tácitos» v 
«fedisos» l el propio Fraga querínn 
unn reglamentación asociativa más 

L. r. R.-)'. CIIIOIICC.f •.• 

L. A -Creo que todo Ré¡!Ím<'n 
debe o;~T congrucn ll' tlH\sJg0 m1-.mo. 
Aquí c:1hrí.t repetir ¡,, yuc dctÍ.t 
Arangurcn que, pnmcro, el Régi
men se•• lo yuc dice que cs. Y el 
Régimen es esencialmente un:l clict;l· 
dun1 constitll\·entc, en In cu.1l la pie 
nitud de los podetcs descans.t en 
Fr.tnco 1:,., lo die<: ht Lev Orwínt 
''"'' no yo. Por ron:-.ip,uil'ntc, (,.11 l'l 
Régimen tenemos que considerar In 
que es ahora, un:t dit-tadura person .>l 
v constituyente, de lo que pueda sct 
de>pués, porque la gran dtfca·mi.t 
entre l·ranco y el futuro tcy es yttc 
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el rey no tendrá poderes personales, 
o muy escasos. Por ejemplo. el rey 
no podrá legislar por í mismo, no 
podrá crear nuevas Instituciones po
líticas, no podrá convocar eleccione 
,in el voto favorable de las Cortes 
v el Consejo del Reino y, por su
puesto, del gobierno. Esro me lleva 
" pensar que la capacidad de cambio 
en manos del futuro rey no existe; 
yue el rey será un prisionero de las 
leyes de Franco, guardadas por la 
dose polírica de Fran'o: 

L. I. R.-Pero las leyes deben 
adaptarse 11 la realidad del país, 
¿no? 

L. A.-EI problema de las leyes 
españolas es que han nacido en una 
España hambrienta, subdesa rrollada, 
cerrada al mundo y traumatizada 
por la guerra, y se tiene que aplicar 
a un país en e] cual el 72 por 100 
de la población ya no ha conocido 
la guerra, el hambre está vi rtual
mente erradicada por primera vez 
en toda la historia de España, y se 
tiene que aplicar sobre una clase so
cial, la pequeña burguesía y capa 
medias·, inexistente cuando esas le
) es se promulgaron. La otra diferen
cia es que esas leyes tienen que ser 
aplicadas cuando ha nacido un pro
letariado que tiene perfecta concien
cia de su fuerza. 

L. I. R.-Entre tanto, todos los 
ojos se v11elven hacia el Ejército . 

L. A.-Mirar al Ejército es un vi
cio nacional, como leer el «ABC>>. 
Pero en este caso, se trata de untt 
cuestión fundamental para el país, y 
personalmente la única esperanza 
que tengo es que sea el Ejército el 
factor de democratización no revo
lucionaria. Es decir, que sea el Ejér
ci ro quien ampare y controle el cam
bio, en dirección democrática. La 
verdad es que me resisto a creer que 
en Espana cambie todo y no cambie 
nada. Lo que pienso es que ni el 
E¡étcito actual ni el (uturo permiti
rán ni la revolución ni el desorden 
púb lico. En este sentido, creo que 
lo primero que deberían hacer los 
grupos de oposición es no se r anti
mtlitaristas por dogmatismo. 



L. I. R.-¿Cuál S<?rtJ d ba!J•tn• 
dt• este curso' 

L. A .-Creo que lo m á ubra' a
ble e que a nadie le ha salido bien 
n.td:t de lo que pcn>oba El gol:>ter
no h,t tropezado on innctbles dt!t
t dt.tJes. El <•bunker* no ha con,..,. 
gl!ldn desmontar al gob<crno, como 
cr.t su objetivo. Las fuerzas políll
"" en el propio Régimen están m.h 
desunid.1s yue nunca. La opo"ción 
"'' ha madurado como una ;lUttnti
'"'' ;lllcrnartva de gob1erno, por "' 
prop••• desunión y por<.Jue ha p!Jn
ICJdO un e>yuem.t de d i!ícil diálo!!o. 
Oficialmente, se necesi tarí.t un pe
riodo de c:tlma, 1m wda e ra agn:l
CIÓn, y es dudoso que l.t oposici<'m 
se lo vaya a da r . 

L. l. R.- ¿Cuál ha sido el P"f><'l 
,¡,. 1,, prensa en todo el proceso> 

L. A.-Vengo diciendo desde 
hnce cinco año q ue los periódicos 
estamos cumpl iendo u na misión yue 
no es In nuestra, y e a misión es 
supl ir el vacío de la ins tituciones 
políticas. Lo lógico es q ue en un 
pa ís normal los di scu rsos polít icos 
impo rran1 es se pronuncien en las 
Co rt es, y no salga n a luz pública en 
art ícu los de periódico. Po r eso CU<ln· 
do Cris tóbal Páez inventó la ex pre
sión «parla mento de pHpeb e raba 
m:ís ace n a do de lo que él mismo 
supon ía. Eso es lo que me lleva a 
pensa r que en IH prensa españo la 
de hoy hay más di scusión que info r
mación. Yo mismo es taría dispues-
10 :1 discutir menos en los periódicos 
si se nos de ja m info rmar má.. o 
creo en la metáfo ra de los canale . 
C<ll ados y puentes de León · llerrern. 
Si una no ticia es cierra , tenemos de
rcd m :1 publicarla . 

L. l . R.-Eu este contexto, ¿múl 
es el papel de la preusa regioual? 

L. i\ .- un ca he cre ido en las 
fór mulas apriorísricas. Es decir , -no 
creo <¡ue una prensa tiene que ser 
más o menos buena si es nacional o 
regional. Cualq uier prensa es buena 
si se adapta a su contorno real y a 
la mi sión que tiene que cumplir. La 
prensn regional es fruto de dos fac
tores: de un proceso industrial de 

conccnt rae~ón. } de un proceso ideo
lógico de tOm•• de conciencia de los 
habn.m tes de las regiones. E n And.1 
lucía, y dejando aparre publica '" 
ncs marg•n••lcs y 1," de la prens:t del 

l ovim ien 1o, resu lt ado de un fcn6-
mcno monopolísnco muy espe(w l, 
en G ra nad <~ e l « l DEi\L, h:t ICiliUO 
la eno rme MICrte de haber C>t<ld<' 
siemp re muy bien di rigido <, por 
1anto no ha sufrido bache,. «LL 
CORR EO DIO: AN DALUCl i\» lo 
ccno1.co menos, aunque he >cgu ido 
In ; I VC Oi u r<~ que 1uvo con la Fdlln
rial CMóhca; creo que, a prop<Í>ilo 
de este rema, Alejandro Roja, i\br 
m' estaba ba\lnn • ~ ~quivocado. A 
sus periód1cos rcgiona les, la Edi ro
ria l Católica les deja un enorme mar 
¡ten, no es~:ín leled iri¡t idos de,de 
Madrid, en mi opinión. E n cuan 1n 
:t «ABC .. de Sevilb, lo q ue puedo 
decir de él es q ue 1engo all í algl•· 
nos buenos ami gos personales. 

L. l. R.-¿Al!(n más, Aposttía? 

sidu 1.111 ¡:r.tndc en l:sp:tll.l el poder 
de l:l d ·rc-ch.1 como :~h"'·'· "'·' dcrc
ch~t a l.t 4U4 .. '. l"<.'ll lJfl,t"' 11 ~HI.t' Ull1 

nnt .K 1otH.: , pcrtenl'/Cn Ptnsc:mos 
4Lu~. en ~.,·on,ccm:nd.l. la re~rc.m .... thi
licbd h!Swrica de c>:l derc<ha e in 
mcn~a, tnt.tl, put::-.1~) lJUC.' t'' l«1 unrc.t 
f •crl,l opt'f<lnlc snhrc el t•lblcro pt!
litico r1 prcs n1c le pertenece 1, 

previsiblemente, d inmcth.un lutu· 
ro 1.11nhien por<¡uc, de he h11, la dc
rech.t sed !.1 A• 10 hcrcder.t d1· cst:t 
éroc.\ de p¡tz Pero cxi"le otr;.l serie 
de csp.uiolcs no quiero dt"(ir lfliC 

C\ \tn Otr.l F'piHl;t porque ese td 
gico verso de M.tchado es nucstr.l 
crucifixión n;tnon.tl· h:1ci;1 los cu.l 
les es mcnc>tcr tender un P••Cto de 
convivcnci.t. y,, sé yuc es difíci l , 
pero i41ll: hc t mo'n lílrCU p.u- .1 t'•..t;t 

generación' Repi to, p¡.ua es u gen~.> 
I.ICI(\n 

(Declaraciones recogidas 
¡>Or Manuel PIZA 

Folograrrus de 
Jesú~ · 0) 
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